
La crisis social y sanitaria 
provocada por la irrupción de la 
COVID-19 ha visibilizado lo que 
hace tiempo se venía señalando 
desde planteamientos como los 
ecofeministas: ninguna vida se 
sostiene sola, la interdependencia 
nos constituye (dependemos 
de otros seres humanos, pero 
también del mundo material y de la 
naturaleza). Todos los seres vivos 
compartimos la vulnerabilidad, no 
como debilidad sino como aquello 
que, al necesitarnos unos a otros, 
nos permite vincularnos, aliarnos 
y apoyarnos.

Si tenemos la potencialidad 
de crear redes para actuar 
colectivamente, necesitamos 
espacios públicos en los que 
poder desarrollar esa fortaleza; 
necesitamos instituciones en las 
que recuperar, intercambiar y 
poner en valor los conocimientos 
que cada persona posee; 
necesitamos infraestructuras 
y recursos para desarrollar 
respuestas sólidas y cuidadosas a 
los problemas que nos preocupan, 
así como también para mantener 
aquellas cosas que ya están 
bien. Como se ha señalado, 
las lógicas institucionales no 
facilitan, en términos generales, 
la cooperación. Este es uno de los 
motivos por los que, tal y como 
demuestra la actual pandemia, 
las instituciones tienen límites 
muy claros para contribuir al 
sostenimiento de la vida.

Ante esta situación, la propuesta 
de los laboratorios ciudadanos 

se desarrolla en dos niveles 
interrelacionados: un espacio 
para el encuentro entre personas 
diversas y una metodología 
para el cambio institucional. El 
trabajo conjunto de la ciudadanía 
y las instituciones fortalece las 
comunidades fomentando la 
sostenibilidad de las mismas, 
pues es la propia comunidad la 
que detecta sus necesidades y 
define sus problemas, así como 
la que puede ofrecer soluciones 
poniendo en valor los saberes, 
habilidades y recursos de las 
personas directamente afectadas. 
Todo este bagaje ciudadano 
tiene un mayor alcance cuando 
se une al conocimiento, los 
recursos y la legitimidad de las 
instituciones, que en su labor 
de acompañamiento pueden 
así reforzar los procesos 
comunitarios.

Desde hace varias décadas 
vivimos en un contexto 
sociopolítico marcado por la 
incertidumbre. En este momento 
histórico esta dinámica es 
aún más acentuada. Ante esta 
situación, los laboratorios 
ciudadanos proponen una 
transformación institucional 
que permita instaurar la 
confianza entre las instituciones 
y la ciudadanía. En tiempos 
de fragmentación social, los 
laboratorios ciudadanos invitan 
a experimentar para recuperar 
la reciprocidad y el apoyo mutuo 
y tramar así vínculos duraderos 
que sostengan las vidas desde la 
proximidad.
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